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fflUSSTRO GRABADO
En los Estados más septentrionales de la 

Unión Américana, y  aun en aquellos del 
Centro cuyas inmensas sabanas no están sur­
cadas sino por escasos ferrocarriles, hácese á 
caballo y por señoritas, el servicio y distribu­
ción  del correo.

Animosas jóven- s, que ganan honrada­
mente la vida, toman en las estaciones la co­
rrespondencia, y á guisa de modernas ama - 
zonas, eehánse a galopar, á través de las so­
ledades, para llevar las c a r t a s  respectivas al 
colono ó al trabajador que vive 
lejos de poblado.

Valerosas é inteligentes, cum ­
plen con escrupulosidad su co­
m etido, y ponen una nota poéti­
ca en m edio de aquellas v a s ta s  
comarcas, donde suele, así en 
las villa* com o en los campos, 
predominar la prosa.

MNÜHbm
¿¿¿ASÓLE*

8* ” £íb«n *2 „e9ta Admtoistrf.ciín7  en ia Sociedad Qoneral d e  A n u cci >». 
A lca li, 6 y 8, entresuelo.

Kn Barcelona; Sres. Roldrts y C »  o  • 
pafila. R am bla  del C eniro, 3 7 .

XXTBAKJEROS

I n  P a rís : í.a ’ «S ocleté  M utaelH  de 
P ubliclté» , ru eC aum artin , «1, b is; :•!. 
rector, Mr. Lorette.

En Londres: 127 Dash v w d  Hou»*, 
9, New Broad Street. E. C.

R E M I T I D O S

Precios convencionales.

PROGRESO DESTRUCTOR

Sabido es que los grindes 
acorazados d« la Marina de Gue­
rra llevan protegido su casco 
por una red de malla que, tendi­
da bajo la linea de flotación, de 
tiende la nave del torpedo lan­
zado por el enemigo.

Pues bien, eso no sirve ya para 
nada.

Un ingeniero austriaco ha 
propuesto que los torpedos lle­
ven unas cuchillas poderosa-- 
que cortarán la red m etílica  y 
liaráu á la vez que la explosión 
ocurra precisamente junto al 
casco dei buque.

Dice el inventor que ni el tor­
pedo perderá su fueiza im pulsi­
va, ni sera menos destructor quo 
ahora.

UNA NOVELA RUSA

~  Procopio D ogobionko, de no­
venta y nueve años d o  edad, si; 
ahorco hace pocos días en Bos­
t o n ,  pueblo situado ju n to al 
Don. Antes de ahorcarse bebió, 
según la costumbre rusa, un 
poco de buen aguardiente d e  
maíz. D ogobionko era veterano 
de la campaña del Beresinay do 
Leipzig, y precisamente se esta­
ban haciendo preparativos paru 
solemnizar su centesimo cum ­
pleaños en Boston, cuando co­
metió el suicidio. Debajo de la 
botella de aguardiente se hallo 
uua carta del suicida, en la cua. 
explica el m otivo del atentado. 
Estaba perdidamente enamora­
do de una niña de dieciseis abn 
le».

EMBOTELLADOS,

No puede uno calcular cóm 
será colocado después de [su fa • 
llecim iento. Del cajón más < 
menos lu joso, que antes era d 
general empleo, se ha pasado ¡, 
la terrible lata que ahora se aco¡ 
tumbra, tan diferente del sarcc 
fago de piedra d é los  pasados s i­
glos.

Ahora cl porvenir de los m uer 
tos es el embotellamiento. El c: 
dáver irá encerrado en una u n  *, 
de cristal que evitará la propa 
gación de miasmas y momificar 
los cadáveres sustraídos al influ 
jo  de la humedad en un períod- 
de veinte años.

El cristal podrá ser tan recí 
com o convenga, y, hablando e 
serio, nos parece más adecuad 
al objeto.

DIFICULTADES

Los velocipedistas no se muc 
ven en Alemania tan á sus an 
chas com o por acá.

La policía no les consiente so 
pararse de las vías donde esi t 
permitido el paso de los vele - 
cípedos.

Donde mayores apuros pasr 1 
los ciclistas, es en la  provinci i. 
de W estfalia, que ha estableció > 
un tiránico reglamento que hae * 
dificilísimo un buen record.

En primer término, no puede ¡ 
andar bieiclosy triciclos sino peí 
las carreteras y cam inos de ca 
rruajes; en las poblaciones ruri 

les, el ciclista debe hacer más lenta la mar 
cha si encuentra ganados y pararse á la me 
ñor señal de inquietud de éstos; se tocara ! > 
corneta á 50 metros de distancia del punto , 
persona amenazados por su paso; en fin ... un 1 
calamidad para los velocemen, que estaran ret 
negando de las precauciones tomadas en per> 
ju ic io  de sus maximas.

ÉPOCA

S B B V I C I O Ü D E  C O C E E O S

Bazán, es de primer orden; las vistas m agni­
ficas. Las dos inmensidades: agua y cielo.

Pero lo m és singular en aquella casa sim­
pática y  alegre de los dos miradores, es un 
asta-bandera que la corona, y la erección de 
la cual obedece á una costumbre llena de 
encanto. Galdós es aficionadísimo á las cosas 
de mar, adora los buques y no entra vapor 
en bahía que él no lo contemple desde la ga -

ñal de saludo, ni que 1). Benito contesta euaf- 
bolando uno que se ha hecho para responder 
á estos galantes honores, rendidos en guisa 
de salvas, á su figura nacional... Y  fí, lector, 
dijeres ser cim en to... así me lo  contaron.

LA ETERNA HIP..RBOI.E 
Con m otivo del santo del rey he visto en 

m ultitud de periódicos de provincia el mis­
m o suelto... Hoy, para celebrar la fiesta ono-

prensalos alemanes, ahora que están en sazón 
para ello desde la campaña de M elilla!... Y  la 
verdad es que si nosotrea llamamos «gran

5arada» á una revista de mil quinientos, de 
os m il, husta de cuatro ó seis m il hombres, 
faltan adjetivos para denom inarlas suyas,en 

que intervienen cincuenta mil.
A l f o n s o  PEREZ NIEVA

. NO SE PERM ITE FUMAR
¡Lo he leído, lo  he leído y  no 

m e decido á creerlo!... ¡Atrever­
se una autoridad española nada 
menos que á reñir una lanza 
contra nuestro gran vicio nacio­
nal, corrigiendo de paso un abu­
so inveterado en nuestras cos­
tumbres y que ponía de relieve 
nuestra falta de educacíón!.¡Co - 
sasveredes el Cid!... ¡Tantas cru­
ces com o ahora fe  han reparti­
do, y  no premiar con ninguna 
esta determinación e n é r g i c a ,  
tardía, pero al cabo tom ada!...
El alcalde de la V illa v Corte, 
emulando á su  colega barcelo­
nés y  dando una gran prueba 
de cultura, ha prohibido... ¡Na­
da!... ¡Q uem e parece mentira!...
¡ha prohibido... que... se fume 
en los coches del tranvía!... ¡El 
heroísmo de Guzmán el Bueno!
¡Quite usted allá!... ¡Ese, ese sí 
que es valor tem erario!... Arran­
car al madrileño, al eterno acu- 
lotado, de la boca el perpetuo 
cigarrillo que la transforma en 
una chim enea!...

Pero ¡en Madrid se fumaba en 
el tranvía! dirán en el extranje­
ro al leer la noticia en los p e ­
riódicos. ¡Que si se fumaba! La 
silueta del tranvía español, y 
concretando más del m adri.eño, 
no se parece á nada. Hay que 
imaginarse para formar una idea 
algo así com o una nebulosa, 
com o la cerrazón producida por 
el humo de una porción de ch i­
meneas de fábrica, lanzando sus 
borbotones á un tiempo. D isfu - 
minados en aquella atmósfera 
compacta, se distinguen 14 ó 16 
bultos, que á veces hablan á la 
par, armándose así la algarabía 
tremenda de una porción de 
diálogos cruzados en alta voz.
Es nuestra característica. En­
contrarse dos amigos, y así ocu­
pe cada cual un ángulo del ca­
rruaje, entablar una conversa­
ción  sazonada por el imprescin­
dible cigarrillo.

En el mismo coche van seño­
ras, niños, quizás algún enfer­
m o del aparato respiratorio...
¡Qué im porta!... Eso sin contar 
contar con el puro de á palmo 
h izado en lo último de la boqui­
lla de á cuarta y  sujeto por los 
distinguidos dientes del elegan­
te, que com pleta de tal suerte 
los adornos decorativos de su 
figura.

La saludable medida del al­
calde trae aparejada una vícti­
ma: el cobrador encargado de no 
permitir que en los coches se 
fume. También ahora se lialln 
prohibido que permanezcan en 
las plataformas más de cuatro ó 
cinco personas, y nadie se toma 
la molestia de otiedecer, aunque 
se lo ruegueti todos los cobrado­
res del m undo. En el verano, y 
en dias de partido de pelota, los 
aficionados se cuelgan de los es­
tribos, y  el cobrador necesita ha­
cer prodigios de equilibrio para 
cum plir su cometido en el pú­
blico ... ¡Renunciar al cigarro en 
el tranvía!... Pero ¿y las garan­
tías constitucion a les?... ¿Será 
verdad tanta belleza, 0I1 fray 
Luis y D. Santiago?

EL HOTEL DE GALDÓS
No caeré yo en la tentación, 

falto de autoridad para ello, de 
hacer un nuevo estuoío del gran 
novelista en su evolución al tea­
tro; ju zgo  más interesante «con ­
tar» algo de su vida privada, po­
pularizar cualquiera de esos de­
talles mínim os que retratan al 
hombre y constituyen por s í so­
los la revelación de un carácter.

El repofado y tranquilo temperamento de 
Galdós, muy dado á la soledad ,{ávido siempre 
de la naturaleza, no se avenía con las estre­
checes de esta jaula de oro que se llama M a­
drid, y, prendado de la incomparable hermo­
sura del Océano á la brava costa norteña, tras­
ladó sus reales. El ilustre novelista es cana­
rio: la nostalgia del mar ha latido siempre 
en el fondo de su corazón. Hecho el nombre.

D I A R I O  IL U S T R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

Toda  la correspondencia  se d ir ig irá  
al Adminiitrador de E l Gl©io.
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tendió sus alas en cuanto pudo, y allí vive á 
sus ancha?, próxim o al Cantábrico, la eterna 
gran pasión de su vida.

Galdós tiene su hotel en las afueras de 
Santander, á corta distancia de la ciudad, 
enclavado en una altura frente al m uelle de 
laM agdalena. Los m uros del jardín que ciñen 
á la finca extendiéndose tan cercanos á los 
vieles del tranvía de vapor que va al Sardi­
nero, que ca^i se pueden palpar desde el va­
gón. Coronando la blanca tapia se distingue 
allá arriba el edificio, de piedra, de un e x ­
quisito gusto, con una galería en su frente 
y otra en un costado, mirando ambas al mar; 
pinturas al fresco decoran las fachadas. La 
crirntación del palacete, que diría la Pardo

mastica del monarca, se celebrará en el cam­
po de tal una «gran parada». Las fuerzas de 
esta guarnición fueron ayer revistadas en 
«gran parada» por el gobernador militar de 
la plaza... A  la «gran parada» que se ha cele­
brado el día 23, asistió una numerosa concu­
rrencia... La «gran parada»... Y  luego resul­
ta que en cada una de esas «grandes paradas» 
han form ado dos ó tres batallones á lo sumo.

Tenem os los españoles la debilidad de mo­
farnos de los portugueses y  de llamarlos hi­
perbólicos por susampulosidades... ¡Qué bien 
hizo Jove en ponernos los defectos propios á 
la espalda!... Así no vemos la viga on el o jo  
propio y sí sólo la paja en el ajeno... ¡Y que 
no se reirán de esas «grandes paradas» de la

COSAS DE TODAS PARTES
LOS MÁS VIEJOS

Hará com o qu ince días reproducíam os de 
un periódico ele L adres— Tu* Timet—  arias 
noticias relativa i l número de cenn arios 
que había al cona r el año en la Gr«¡ Bre­
taña.

L o» norte-am ericanos, que no tolerpn que 
nadie les supere, han sacado al punto una 
lista de sus viejos.

Y  citan ent¿e otros longevos á la señora 
Sarah Johnsou , de Canden, estado de Nueva 
Y ork, que falleció el 25 de Diciembre, á los 

115 año» de edad, habieudo con 
servado hasta el últim o instan - 
te las facultades é físicas inte­
lectuales.

En Lyon ha fallecido también 
un negro, James M owis, que ha­
bía nacido en Reanoke ei 18 de 
Junio de 1772.

Nació esclavo y fué vendido 
por su amo á un t i l  Balman 
Rice, al cual uo abandonó cuan 
do fué decretada la emancipa­
ción.

Agradecido á su lealtad, Bal­
man, le dejó heredero de varias 
propiedades, pero el negro no sa 
separó de la viuda de su amo 
hasta que murió aquélla.

Ha íallecido á la edad de 121 
años.

D o m in g o  * 8  d e  E n e r o  d e  1 8 9 4

lería de su hotel á través de la  lente podero­
sa de un anteojo.

A  los viajeros del tranvía les es familiar va 
la silueta larga de D. Benito que, por su alta 
estatura, descubre casi todo el cuerpo sobre 
la baranda de la solana, mirando por «el tu­
bo» el barco que avanza despaciosamente 
por el mar en demanda del puerto.

Y  aquí entra el papel del asta-bandera. El 
mástil en cuestión permanece de ordinario 
desnudo, pero por deferencias del ilustre 
marqués de Comillas al gran novelista, cuan­
tos vapores de la Trasatlintica arriban á 
Santander, al ver á Galdós en su mirador, 
llamado por la sirena del buque, izan el pa­
bellón de la empresa en el palo mayor en se-

Ayuntamiento de Madrid



mu
de las últimas noticias de Tánger y  ¡ to, que la madera de la encina es atravesada 
?án, y  hoy, sin insistir en este p u n - ■ por la chispa al cabo de una (5 dos revolucio- 
imitamos á llamar la atención sobre nes de la máquina, era preciso cinco revolu-

En la Gacela apareció ayer el decreto, cu ­
ja s  principales disposiciones hemo3 dado á 
coijocer rn extracto. Hefórmase por el, en 
cum plim iento del art. 29 d é la  vigente lev de 
presupuesto?, la contribución territorial, que­
dando definitivamente separado el impuesto 
que grava la propiedad, edificada ó no, ra­
dicante en cl perímetro de las poblaciones, 
del tributo que gravan las 5nca3 rústicis y 
la grnnjerí^ ¿fe ganados. I.a reforma í ie  -e 
varias ven aja?, a nuestro ju ic  o, que fi 
cen á los contribuyentes y á la Hacienda 
blica. Comencemos por hablar de aqué

A  todo c-'ntríbuyente se le entrega en la 
actualidad un recibo por cada trimestre; el 
del primero, como la experiencia nos ensena, 
dice cuál es lá riqueza im ponible que al pro­
pietario se le atribuye, la cuota del Tesoro—  
que según el tipo de gravamen debe pagar. 
 el recargo establecido en el distrito m u n i ­
cipal. lo que le corresponde por partidas fa­
llidas y  la coarta parte (jue represénte el tri­
mestre. - -   ̂ - - .

Con ta les datos, el* propietario no sabe

vio ante la  aUininigír^sácn (porque el Ayun­
tamiento no expone nunca el reparto, aun­
que certifique lo contrario^ can toda seriede 
djlic.ultiules nacidas de la falta de expresión 
del. recibo.

Ahora éste, si las oficinas provu.cia.les no 
dispensan del requisito, dirá, siempre por 
que casa, solar, tinada ó panera ha de pagar­
se la suma que arroja el recibo; el apremio y 
el ejnhargo se trabará sobre la fincabilidad 
que no satisface el impuesto y, en  suma, la 
m áquina tendrá más randa?, pero funcionará 
m ejor, pprque Ja administración será á la  vez

2ue minuciosa m ú  honrada, y la defensa 
e l contribuyente será -factible.

¡a La desaparición, dsl recargo para partidas 
fallidas, que serán de cuenta de la Hacienda, 
constituye un bien inapreciable, pues antes, 
lo que no satisfacían contribuyentes trampo-

_ £ ______ vnma rx i>anQCP Cn.

buena fe.  ..............
; Pero no nos apartemos de lo  que se refiere 
á la novedad introducida por el decreto qne 
nos ocupa. .  . ..

Ka éste, fmse puede admitirse, re /w - 
mista quietxsla-, acepta todo lo legislado v io  
ratifica, no sacando La. tributación de las ba­
ses en que ahora se apoya, sino ensanchán­
dolas y  perfeccionando en lo posible la for­
ma cíe «x a cc ió n ., ¿

Ces* también para la Hacienda el temor al 
fraude por ocultación  ó por señalamiento de 
un im ponible menor, toda.vez que los reci­
bos serán tantos cuantas sean las fincas. Esto 
ofrece la dificultad de hacer más numerosa 
la docum entación, pero las ventajas que se 
siguen al contribuyente y  al Erario, cubren el 
obstáculo con  la porción  de loa beneficios.
. L is  altas ó  bajas aparecen documental^ 

m ente fech a s  por el Registro de fincas que 
ob|iga y define, com o no lo  hacían los apéndi­
ces id amillaramiento y quedan las cosas de 
modo que las matrices do los recibos de un 
pueVlo se; án en puridad un amillaramiento 
de los edificios y  solares que radican en el
m i9!110

No hay exención que no estuviera estable­
cida, plTbaja, por huecos y reparos, que no 
figurase en la legislación; el beneficio en el 
im puesto m unicipal se conserva en favor del 
hacendado forastero; de la reforma, que es 
sencilla y  científica, puede decirse eomo el 
mejor elogio, que sólo p r o d ^ e  una altera­
ción; todos sabrán lo  que pagan y por qué 
pagau—la Hacienda á su vez sabrá por que 
cobrar, y  podrá depurar la riqueza cou faci­
lidad indudable v dejar el im puesto reducido 
al 17 y 1 (2 por ¡Oo.

Sólo hay dei tro de la reforma una nove­
dad, que es la de llamar á contribuir los edi­
ficios públicos qne produzcan renta, cuales­
quiera que sea el objeto á q u e  principalmente 
se hallen dedicados—y esta reforma es equita 
tjva, yá qne él Estado mismo abona contri­
bución á la Hacienda, aun por fincas que no 
da’ en renta.

Costará algún trabajo acostumbrar a las 
gentes á registrar las fincas,’ pero esta difi­
cultad durará solamente el prim er año; en 
los sucesivos, se asegurarán á la vez las exac­
ciones por derechos reales, timbre y contri­
bución directa.

Y  aun se seguirá otra ventaja para el con ­
tribuyente.

Cuándo se de ’ ea hipotecar ó vender una 
finca, no siempre se acude al Registro de la 
propiedad antes de formalizar la escritura, ¿ 
más si es ésta representativa de un contrato 
de compra-venta; ahora la palabra del ven­
dedor llevará la garantía del recibo, y el exa­
men de si el im ponible es el flgurado.se con.- 
vertirá en averiguación muy sencilla, asi 
para el caso que suponem os, como para li­
brarse de las im posiciones del caciquismo 
local. i.

La reforma contenida en el decreto de '¿i 
del actual, nos parece, por tanto, m uy acer­
tada y muy provechosa para la Hacienda, 
para él contribuyente y para la moralidad 
administrativa.

sos, y á veces im aginarios, venia a recaer so - v . ~ .
bre el padecido bolsillo del propietario d e -  1 al v w -a e s t»  pueda referirse U^conieren-

tectores no confiasen demasiado en toa opt-i 
m ism os de
de Mazagán. _ _
to, nos lim itamos á llamar la atención sobr 
algunas cartas fechadas, al parecer, en Tán­
ger, y  publicadas en periódicoáde importan­
cia de Europa, en las cuales se discuten con 
bastante detenimiento las reclamaciones de 

aña al sultán, desde un punto de vista 
udiéramos llam ar marroquí. Y  tienen 

e notable esa.* cartas v  artícelos, que en 
ellas se repite lo  que ya el príneipe.Araaf dijo 
al general Martínez Campos, insistiendo en 
ciertas afirmaciones re'ativas al contrabando 
de armas, de que nosotros no hem os querido 
n u tea  hacernos cargo, porque no las hemos 
tenido por exactas.

Verdad es que en esta discusión se alegan, 
á falta de pruebas, textos de periódicos es­
pañoles, telegramas de sus correspen sales en 
Melilla y otra porción de cosas, que hubiera 
sido m ejor omitir, ó al menos publicar con 
la debida reserva; pero se omite decir que 
esos asertos no los aceptó nunca el general 
Martínez Campos, n i los admitirá como bue­
nos ql embajador en Marruecos.')

Más que todas las limitaciones que el sul­
tán ponga á nuestra demanda, seria de la­
mentar que las fundase en los rum orrs y 
noticias, transmitidos, con más ó menos exac­
titud, por la prensa.

No creamos semejante cosa, aun sabiendi 
quo la soga se rompa siempre por lo  más del­
gado. _ _

D s todos modos, en el terreno diplomático, 
tales foB d a r entos no tienen valor alguno.

Para estm  casis  sólo sirve lo q u e  puede lla ­
marse veedad oficial, y  así lo entenderán, se­
guramente., el general Martínez Campos y el 
ministro de Estado.

Cuanto á la  intervención de potencias eu ­
ropea* en el asunto, É l Corre», reflejando la 
opinión  del Gobierno, dice;

«Por lo demás en cuanto se viene diciendo 
de intervención de otras potencias, el Gobier­
no no se ha visto en el caso de rechazarla, 
pnes si por alguna se pensó en invocar esta 
intervención, no ha encontrado acogida en 
ningún Gabinete europeo, ni, en caso contra­
rio, España lo hubiera admitido.»

No huelga, sin embargo, la declaración. ̂I' _ 1__ _ _ _ _ A _ _ .. . .1 .. i . _ K H a. Ia a n 4 . \ w r\

tim o, el pino y  el epicer. -.!■ tanto, t i  efec-

ear el haya... y así sucesi-

cia celebrada ayer tarde por el embajador de 
Italia con el Sr. Moret.

-** *
La distribución de la escuadra de opera­

ciones en la costa de Africa, es actualmente 
la que sigue;

Ei Pelayo salió ayer de Cádiz para el Fe­
rrol, con objeto de limpiar sus fondos.

E l Alfonso X I I ,  donde reside el almirante, 
Reina Regente, Reina Mercedes, Conde de Ve- 
nadito, Isla de Cuba y  transporte Legnpi s i ­
guen en Cádiz, asi eomo el crucero Marqués 
de l i  Entenada,, cuya incorporación á la es­
cuadra se dispuso ayer.

El Destructor, en la Carraca; el IsUdeLuión  
y  e l Overeo, en Málaga, y el Temerario en Me­
lilla.

— En Melilla ha calmado algo el temporal 
y  se ha desbordado el R ío de Oro.

El buque encallado en la desembocadura 
del río se halla custodiado per fuerzas espa­
ñolas y askaris de la escolta de Araaf.

PARÍS AL DÍA

M ELILLA
L n  e m b a ja d a .— U ifle tU ía ile s .— l'Iss- 

<-o m i l lo n e s .— fi»  p r e n « a . - \ o  U »y  
in íe r v e u e S ó ii .— C u e s t ió n  d e  e u -  
q u e t a .— L a  e s e u a d r a .
El suelto publicado anteayer por El Correo, 

aconsejando' á lu opinión qus no creyese los 
optim ism os telegrafiados desda Tánger res­
pectó al éxito de la embajada, tuvo ayer o n -  
lirmació/i c í s í  oficial, como puede verse por 
11 siguiente comentario de La Csrrespox— 
deuda. id

Cree el colega que la noticia en cuestión es 
una nota oficiosa, y  añade:

■ Com o consecuencia de esta nota se echó 
la gente á pensar acerca de cuáles sarían las 
dificultades á que E l Correo aludía, v no ha 
faltado quien ha dicho que, aparte de las ten? 
tativas que continúa haciendo alguna nación 
para ejercer de mediadora entre España y 
Marruecos, parece que el sultán, aconsejado 
por alguien, pondrá bastantes dificultades 
imra la delim itación de la zona neutral; y  en 
cuanto á lu indemnización, si bien no se ne­
gará á pagarla, sólo está dispuesto á entregar 
fa cantidad correspondiente á 25.000 pesetas 
por muerte.

En resumen, que no quiere pasar de unos 
cinco m illones de peseta», pairado* en diez 
años, y sin la intervención de las aduanas 
del imperio.

Esto es lo  que lian dicho esta tarde perso­
nas que se creen bien informadas; pero nos­
otros nos permitimos ponerlo eu duda ¿ 

Suponem os que las dudas de tan aprecia- 
ble colega habrán desaparecido, al ver el 
suelto con  qu ' E l Correo vuelve anoehe so­
bre el asunto v que á continuación transcri­
bimos:

«A yer — dice— aconsejábamos a nuestros

E l r a j o  y  lo »  a r b o le *
Las relaciones de los árboles con el rayo 

de Dios, y particularmente la atracción que 
los árboles parecan ejercer, cou mayor ó me­
nor intensidad, sobre el fuego del cielo, con­
servan siempre un carácter misterioso, cuyo 
secreto no ha podido aún penetrar la cien­
cia meteorológica á pesar de sus esfuerzos.

Depende esto, en primer lugar, de la oscu­
ridad característica de los fenómenos celes­
t e s  cuya enormidad com pleja y rebelde á 
todo experimento directo, desafia nuestros 
procedimientos más sutiles de investigación. 
Pero esto depende aún de que dicha atrac­
ción, variable hasta lo  infinito, proviene de 
una porción de circunstancias. com o, por 
ejemplo, la forma de los árboles, su especie 
su edad, el sitio en donde están, su aproxi­
mación ó su alejam iento de un charco, de un 
rio, el estado higrom ctrico del aire, etc.

¿Por qué cae el rayo sobre los árboles ais­
lados con  más frecuencia que sobre las arbo­
ledas, y sobre éstos ó aquéllos más bien que 
sobre otros? ¿Es quizás á causa de su  forma 
puntiaguda ó  de la conductibilidad de su 
madera? ¿Cómo es que los efectos más vio­
lentos de la fulguración se manifiestan gene­
ralmente, no en las ramas de mayor eleva­
ción, sino en  el mismo troneo, que con  fre­
cuencia queda hendido y deshecho? ¿Cómo 
se explica que sed é  el caso de que los pájaros 
qu ;den  impunemente cobijados bajo las ra­
mas en el mom ento mismo en que un h om ­
bre cae muerto al pie del mismo árbol, según 
varias observaciones efectuadas en distintió 
sitios, especW m ente en 18 de Mayo de 1870, 
por un tal M. Duvál, propietario de una 
granja en na recuerdo qué aldea de la co­
marca de Berry?

N inguna de esta? preguntas ha sido aún 
resuelta satisfactoriamente, y quizás no lo 
sean en m ucho tiempo.

Sin embargo, s i hubiésemos de dar f i  al 
periódico Ciel et Ierre, cuya especialída i 
consiste principalm ente en esta especie d¿ 
enigm as, veríamos que un ligero paso hacia 
adelante acaba de darse en esa vía tene­
brosa.

Me refiero é los interesantes experimentos 
emprendidos por un sabio esclavo llamad > 
Dimitri Jonesao. Hace tiem po que se ha ob­
servado que la esencia de los árboles paree; 
desempeñar un papel importantísimo en esa 
género de fenómenos. Eu cuanto á precisar 
exac am -nte d ich o papel, nadie todavía lo 
había consegu do, campeando sobre el asun­
to  las hipótesis más contradictorias.

Unos decían que el árbol más peligroso e.i 
este sentido era el álamo; otros, que el olmo, 
la encina ó el absto. Y claro está que cada 
uno iuyocfcba, en apoyo de su tesis, las esta­
dísticas niás sugestivas, pero sin acó en pañ ar­
los  de gfíieba alguna, plentíficamente h a ­
blando. .

Entontes fué cuando se le ocurrio á dicho 
D im itri Jonesco la idea de zanjar experia'en- 
ta lm entela  dificultad.

Para lograrlo, cogió cierto número de pe­
dazos de madera, de rgual tamaño cortados, 
en el corazón de. árboles de varías especie*.

Expuso, sucesivamente, dichos pedazos— eu 
el sentido de la longitud de las fibras— al in ­
flujo de las chispas de una poderosa m áqui­
na de Holtz, y apuntó escrupulosamente los 
resultados conseguidos.

Claro está que no equivalía esto á la  ful - 
gur&ción natura1, peí o se aproximaba, era 
com o una reducción fecunda en comparacio­
nes importantísimas.

Y  así llegó a esta conclusión; que de todo"; 
los árboles esparcidos por los diversos cam­
pos de Europa, el más expuesto á las exha;a- 
ciones es 1a encina ó robla— en tanto que el 
haya ocupa el polo opuesto de esa jerarquía 
sui generis. 1 leo pues ae la encina vienen in ­
mediatamente el álamo y el sauce, y, por hi­

ta aqu 
ciones paia agí 
vamente.

Lo más curioso en todo esto es que esos 
ensayos de laboratorio están casi en un todo 
conform es con gran número de observacio­
nes apuntadas en la naturaleza-. Asi tít. f>or 
ejem plo, cóm o desde lSTjl á 1883.-ye¿i 1890; 
en los bosques del principado de L ippe (A le­
mania), se ha observado que en un recinto 
que ofrecía el 11 por 100 de robles, 70 por 
100 de havas, 13 por 100 de epiceas y 6 por 
100 de pinos, los 280 árboles heridos por el 
rayo presentaban esta distribución: 169 en ­
cinas ó robles, 59 pinos, 21 Jiay$s, 20 epiceas 
y  2 l  árboles varios. De donde parece resultar 
claramente que el peligro lo  ofrece el epicea 
5  veces, 33 veces el p ino y 48  veces la encina 
mas que el haya.

Esta diversidad, que afecta en cierta m e­
dida el carácter riguroso de uaa ley, no jfa- 
rccepod er explicarse sino por la  mayor ó 
m enor conductibilidad de la madera. He ahí 
por qué la leáa muerta, buen conductor, 
atrae con más frecuencia el rayo que la leña 
verde; por qué el tronco está casi tan ex­
puesto com o la cima, protegida h»sta cierto 
punto por la falta de conductibilidad de las 
hojas peludas y  rugosas del haya.

Qnizás pueda deducirse da llado esto una 
conclusión  inesperaday paradógica, y es que 
no bajo los árboles más expuestos á la furia 
del rayo es donde más peligroso sea guare­
cerse en uua tormenta.

En efec 'o , cuanto más buen conductor e? 
un árb3l, más se asemeja á un pararrayos, es 
decir, á un  aparato encargado d e  atraer el 
rayo, de sacarle del ssuo de las nubes para 
esparcirlo luego tranquilamente en el sino 
de la  tierra. Parece ser, en verdad, que el 
fluido haya de atravesar sin esfuerzo, impe­
dim ento ni ruido, un tronco de madera buen 
conductor, com o el roble, por ejem plo, con 
la misma facilidad que si corriese por una 
varilla metálica. Esto es, al menos, lo que 
enseña la teoría, en la que, no obstante ha­
ría mal en fiarse por com pleto la práctica.

El eligro com ienza realmente con la re­
sistencia. - ,

Cuando el fluido encuentra un obstaeulo, 
es necesario que lo franquee y lo destruya: 
tal es el génesis de la incandescencia de un 
hilo de platiuo demasiado delgado para de­
jar pasar la corriente; tal es igualmente el 
génesis del estallido de un tronco d a irb o l 
cuya madera no ofrcce la conductibilidad ne­
cesaria: de la volatilización da su savia, de la 
explosión de su  corteza, á vtces hasta de la 
brusca com bustión de sus residuos.

Y  en tal caso, no es m uy agradable hallar­
se á proximidad.

Puro la desgracia está en que nunca ss 
sabe dónde, cuándo n i cóm o va á principiar 
la .resistencia, aunque se sospecha que la 
grasa desempeña en tal asunto un papel re­
lativamente considerable. Así es es cóm o los 
árboles «flacos», com o 1& encina, el álamo, el 
olm o y el fresno, oponen á la chispa eléctri­
ca m ucha menor resistencia que los árboles 
«gordos»; haya, olm illo, tilo , nogal. También 
se cree que los árboles nuevos resisten me­
nos que los viejos. Mas los efectos pueden \ 
modificarse 6egúu las circunstancias parti­
culares; por ejem plo, á consecuencia de la 
abundancia de la savia, por secarse la albu­
ra ó  la corteza.

Y de tal manera, que el pino, cuyo riqueza 
en aceite varia con las estaciones, puede ó no 
ser peligroso, según que se esté en invierno 
ó eu verano... Guardaos, pues, cuando true­
ne de ir á guareceros bajo un haya, por ser 
su esencia la que, según los meteólogos de 
salón, tiene menos afinidad con el rayo. 
Cuando su tensión eléctrica es elevada, no 
tiene la electricidad preferencias; hiere, á 
ciegas, las hayas igual que las encinas, y 
precisamente porque es mal conductor la 
madera de haya, amenaza estallar com o una 
simple olla cargada de «ravacholita».

Lo mejor da todo es, según nos vienen 
aconsejando desde hace m uchos años, per­
manecer en campo raso, lejos de los árboles 
y  de los  campanarios, á riesgo de calarse has­
ta los huesos.

Aunque, después de todo, sólo unavez nos 
hemos de morir.

E m ii .e  G a u t i e k .
(Prohibida la reproducción.)

Üno de ellos era el que estaba encargado de 
t-ecoger los socorros para los presos.

Otro estuvo empleado en Correos é inició 
tiem po atrás una nuelga de carteros.

Dícese que la muerte de Bernich, ocurrida 
’ en Prats de Llusanés, ha sido ocasionada por 

el suicidio ‘v; ■ *
Barcelona 28 (12‘40 rot',—Terminada la in­

formación que se abrió para averiguar lo  re­
ferente al fallecimiento de Bernich, ocurrido 
en Prats de Llusanés, se supone que se sui­
cidó. V

Temiendo la persecución de la* autorida­
des estuvo tres días oculto en una choza del 
cam po. ' i ,

Desde allí se dirigió á una casa de campo 
próxima á Prats, con  una grave herida en la 
sien izquierda. _ -  í

D ijo que se la había producido en la  cho­
za, porque al caer fué á dar de cabeza contra 
uua piedra.

Los dueños de la casa de campo avisaron 
al juzgado. Bernich m urió el día 17 en el hos­
pital á consecuencia de una hemorragia.

S a  confirma su  com plicidad en los atenta­
dos anarquistas com o constructor de las bom­
bas con Codina, !

Bernich murió después de haber confesa­
do.— Simó.

LO QÜE ES LA SELECCIÓN
La palabra selección, que eu boca del señor 

Silvela parece.llamada a alcanzar tanta reso­
nancia com o alcanzara en la de Darwin, ha 
producido efecto tal, que E l Tiempo se ha- 
creído obligado en el numero de ayer á dar 
las siguientes, interpretaciones:

«L a selección no es depre.-iva para nadi-, 
ni se refiere á grupo ni partido determinados: 
es la d screta aplicación á las cosas de la po­
lítica del sentido com ún, qu e lleva á las gen­
tes en el mundo á no confiar el cuidado de 
los niños a los aturdidos y desordenados; á 
no entregar las llaves de las bodegas á los 
aficionados al vino; á no poner al frente de 
los colegios de señoritas mujeres de reputa­
ción dudosa; á no hacer lectores á los tarta­
mudos, ni peatones á los cojos, n i astróno­
mos á los ciegos, ni pianistas á los mancos.

Es la discrccióu que aconseja aprovechar 
oportunamente las aptitudes de las gentes; 
que aconseja, por razón de estética, que. los 
jorobados no seau galanes jóvenes de las 
compañías dramstic-.s; que hace preferible 
entra dos diplomáticos igualm ente inteligen­
tes, que se escoja para Viena el que tenga 
saciedad y sepa llevar el frac, y que sa le deje 
ni que no'reúna esas condiciones que ejerza 
su misión entre los chinos, ó que se quede 
despachando notas y negociaciones detrás 
del bufete de algún despacho del ministerio 
de N egocios Extranjeros.»

Con esa exp licación , parécenos que el 
asunto, aún menos politico que administra­
tivo, está peor que estaba.

! T £  L EG R A M k S 
— — —— —

De nuestra c ir fé s p o n s a l  e sp ec ia l 
A te n ta d o  (le  B a r c e lo n a

! Barcelona 27 ( lt '5 8  n.)— El gobernador, se­
ñor Larrosa, continúa bien. Se ha suspendi­
do la oparación de extraer el proyectil, qui­
zá esperando que sa desprenda, a causa de la 
supuración.

En el expreso llegó la señora de Larroca, 
produciéndose uua escena tiernísima al en­
trar en la habitación del enfermo.

El juez espacial se muestra incansable en 
la instrucción de las diligencias.

El procesado Murull, parece qus persiste 
en sus negativas, incurriendo en grandes 
contradicciones Itapita que no es anarquista 
y que sólo ha procedido por inspiración 
propia.

Hoy han sido detenidos tres anarquistas.

putados socialistas, se negó k moverse de 8ü 
asiento y á obedecer la orden de la Cámara. 
Siguióse un tumulto indescriptible en el sa­
lón , y el presidenta se vió obligado á levantar 
la sesión.

Paris 271,7‘SO t.)— Abandonado el salón de 
sesiones por Ips diputados de lam ayoría, g<5]0 
quedaron en el mi-rno el Sr. Trivier y unos 
30 diputados socialistas.

Eu vista 4 9  m  obcecación, se m andó á la 
tropa <jue penetrara en la Cámara para pro- 
ce le r  a la expulsión de los racalcrtranteí: en­
tonces Triyier y sus. am igos, cediendo á la 
fuerza, salieron repitiendo los vivas á la Com- 
mune.

Diez m inutos después se reanudó la sesión 
en medio de agitación vivísima. El diputado 
socialista Yaillart- tomó la palabra para de­
clarar que el grupo en que forma quiere que 
conste en el acta haber vitoreado unánime­
mente á la G'ommune.

Por 408 votos contra 64 la Cámara votó una 
proposición aprobando ia con d u cti del G o­
bierno, respecto á la detención de los anar­
quistas.

SEXA'E Ü DOBLE
I.A DSCUBAClfc MINJSTEfilAJ..— LOS AZl'CA- 

RKS Y LOS VINOS.— L os DIPUTAROS SOC1AI.1S 
ta s .— V ivas l a  «Commuxe».
París 27 (8  0O n. V -E l Consejo de ministres 

no ha llegado á ponerse de acuerdo acerca de 
las declaraciones que el Gobierno debe hacer 
en las Cámaras.

La com isión  d e  Aduanas, q u e  se o cu p a  ac­
tivam en te en la cu estión  de lo*  tr ig os  y  los 
vin os , vo lverá  á reunirse m añana.

Se asegura qua está resuelta á rebajar la 
cantidad de azúcar que legalmente se puede 
adicionar á los vinos, y elevar los derechos 
que afectan á los azucares destinados á la 
elaboración de vinos.

Los diputados socialistas han interpelado 
al Gobierno diciendo que confunde á los so­
cialistas con  los anarquistas, persiguién 
dolos. ,

M. Trivier ha promovido un cscsndalo ma­
yúsculo gritando: «¡Y iva la Commune!»

Llam ado al orden  p or  el presidente, insis­
te en  su grito .

Propuesta su expulsión, la Cámara laaprue- 
ba por uua inmeusa mayoría.

El diputado obrero declara que no le im ­
porta el voto de expulsión, pues está dispues­
to á no obedecerlo.

Gran tumulto.
El presidente amenaza á M. Trivier con 

hacerlo sacar á viva fuerza, si no sa retira.
Niégase obstinadamente el diputado,

M. D upuy concluye por apelar á la fuerza 
armaba, que saca a Trivier del salón de se­
siones.— X .  __________

De !a  Agencia Fabra
U u iU e n n o  I I  > B U m a r e U

Berlín 27 (P2‘521.)— La m ayor parte de los 
periódicos de esta mañana puolicau artículos 
felicitando al emperador Guillermo II, por 
ser hoy su cumpleaños.

Ocupándole de la visita del príncipe jle  
Bismarck, los mismos diarios dan el parabién 
al soberano por haberse reconciliado con  el 
grande estadista, que fué factor principalí­
sim o da la unidad germánica,

Berlín 27 (5'5 t .)—La entrevista entre el 
emperador y el príncipe de Bismarck, sigue 
siendo objeto de los comentarios generales 
en los circuios políticos.

Convienen éstos en que ha sido m ás bien 
un acto privado, circunscrito por ahora álas 
relaciones personales entre am bos persona­
jes , que 110 destinado á tener inmediata iu - 
fluencia sobre la vida política de lauación .

Dicen los principales órganos de la pren­
sa que en esta circunstancia el emperador ha 
dado prueba de uu alto criterio da gobierno, 
de prudencia y Insta de magnanim idad. To­
dos los partidos legales declaran que la  pa­
tria alemana agradecerá á Guillerm o n  su 
iniciativa y su  nobleza.

E l  c u lt o  ú  J u a n a  d e  A r r o
Roma 27 (3‘24 t.)— La curia pontificia aca­

ba de tomar uaa determinación que tendrá 
grandísim a resonancia en Francia é Ingla­
terra.

Después de casi dos siglos de maduro exa­
men, acaba de pronunciar el primer fallo en 
la causa canónica seguida á petición del 
Episcopado da grnn parte de Europa, parala 
aprobación del culto de la heroína francesa 
Juana de Arco.

Esta ha sido declarada venerable, y se ha 
abierto la inform ación correspondiente para 
su  pronta beatificación.

I<a r e v o lu c ió n  b r a s i le ñ a  
Xueta York 27.— Sogún noticias de Buenos 

4ires el almirante Saldanha de Gama, ceLe- 
bró á bordo del Sa* Frailóse, una conferen­
cia, á la cual se atribuye gran importancia, 
con el secretario del prtsi lente, Sr. Peixoto, 
en presencia del almirante americano, señor 
Bentham.

Como es natural, guárdase el mayor secre­
to sobre 1 )s extremos tratados en dicha con - 
fereaeia.

! .tw  f r a n c e s e s  e a  T o m T m c i ú
S'in LiUs del Senegal 25.— (R ecibido el 27). 

— La ocupación dsl M.assina es completa. Se 
cree que sa empezarán en seguida fortifica­
ciones en Tom bucíú  para poner dicha plaza 
á cubierto de un golpe de mano de los >na- 
regs. Se establecerá después sobre el Niger 
una flotilla de cañoneras que bajen por di­
cho río hasta el Gourma y e l Gandos.

i ie u ü ló n  ¡ir o i i lh ld a
Lisboa 27.— La polícía ha negado la autori­

zación solicitada para celebrar en el Circo 
Coliseo e meeting en que loa com erciantes é 
industriales de Lisboa tratau de protestar 
contra la elevación de las patentes y  otros 
impuestos q u i pesan sobre la industria. Ha­
bíanse repartido ya diez m il tarjetas de ad­
misión á dicho meeting.
E s c á n d a lo  e n  la  C á m a r a  fr a n c e s a

París 27 (6‘30 t.)— E11 la Cámara de dipu­
tados, el Sr. Clovís Hugues desarrolló una 
interpelación sobre los últim os registros ve­
rificados en el dom icilio de varios anarquis­
tas y sobre la detención de éstos.

El ministro de la Gobernación, Sr. Raynal. 
demostró con gran energía el derecho que 
asistía al Gobierno para proceder en esta for­
ma y asegurar el orden y  la tranquilidad 
pública.

El diputado socialista por M ontlugoa, sk-  
ñ r Trivier, conocido por el compromiso 
que contrajo con sus electores de usar blusa 
en  el salón de sesiones, interrumpió al m i­
nistro con  gritos repetidos de ¡Viva la Com ­
mune!

Después del prim er momento de estupe­
facción, la inmensa mayoría de los diputa- 

reclamando la ap li-

L*s XáteJadts, de Nueva York, refiere la 
siguiente curiosa historia:

«Desde el martes, qne inauguró sus sesio­
nes la legislatura del inmediato Estado de 
Jersey, viene observando e allí la anomalía 
de coexistí- dos Senados, cada uno de los 
cuales pretende ejercer acción legal y excluir 
al otro de la  esfera del derecho y  del local 
señalado para las reuniones d e ' esta Cá­
mara.

Hay un Senado demócrata, reconocido por 
el gobernador del Estado, y Senado republi­
cano, reconocido por la asamblea popular; 
sm bos funcionan alternativa ó simultánea­
mente, am bos legislan ó pretenden legislar, v 
cada cual proclama que sus actos son los 
ajustados á extricto derecho, com o si d ijé ­
ramos, las legítimas castañas de la Tía ja -  
viera.

Estas cosas han podido p a 'ar .c r  tiempos 
de antaño y en  las tierras remotas del primi­
tivo Gaste; pero n a iio  se creía que se logra­
ran á las puertas mismas d«N u eva York.

Pues suceden, por el arte y la audacia de 
un partido derrotado por la voluntad popular

;• empeñado en inclinar de su  lado el fiel de 
a baianza, con tra ía  realidad de los hechos 
y  contra vientó y mirea.

El Senado de Jersey consta, en su integri­
dad, da veintiún miembros, renovables anual­
mente por terceras partes.

Los demócratas, que tenían mayoría el 
año últim o, cayeron por sus pecados en des­
gracia. y en las últimas elecciones, de ocho 
senadoras nuevos, sa ieron elegidos siete re­
publicanos.

La mayoría de los demócratas se desmoro­
naría desde el mom ento en que los nuevos 
senadores tomaran posesión (fe sus puestos.

L a cuestión era evitar que tom-u-an pose­
sión, y aquí eiltró cl talento de los dem ó­
cratas.

Hay nueve senadores demócratas de la le­
gislatura anterior y cuatro republicanos. L oh 
primeros se apoderaron de la sala deseüones 
y procedieron á constituirse en Senado, in­
ventando para ello la teoría de que esta Cá­
mara es un Cuerpo continuo y  uo deja de 
existir ni aun en loa interregnos legisla­
tivos.

A  los senadores nuevos, los recién electos, 
negáronles la entrada en el local, permitién­
dosela tan sólo si entraban do uno á uno 
para ir anulando sus credenciales y  de este 
m odo fabricar los demócratas la mayoría de 
que carecen.

Pero los republicanos se constituyeron por 
su cuenta en local aparte del mismo edificio, 
en el que, cerradas las puertas, entraron por 
por las ventanas; y  una vez que los dem ócra­
tas abindonaron la sala de sesiones, á pe3nr 
de haber dejado cerrado el local, y en él 
guardias, cerraron las puertas yse  colaron de 
rondón, instalándose cómodaments en el au­
gusto recinto de las leyes.

Que fué invadido poco después en, forma 
violenta, por los nueve demócratas.

Los cuales á su vez serán desalojados por 
los once republicanos.

Es estos escalos y allanamientos alternati­
vos van pasamdo los días, con  muy poco cré­
dito per el momento para el sistema de Go­
bierno representativo, aunque con bastantes 
oportunidades gimnásticas para los legisla­
dores de uno y otro partido.»

La historia es verdaderamente amena.

dos se pusieron en pie 
c a r ó n  de las penalidades marcadas por el j embargo, armoniosas

Lo más difícil en asunto de modas, de amo­
res, de m ora1 ó de guerra, es principiar. El 
público, que lee tranquilamente el «artieu- 
lito» de Pedro ó de fab lo , de Juan ó de Es­
taban, no se da cuenta de los ahogos que 
pasa el pobre— diremos aquí la pobre— cro­
nista, cuando, después de haber rcojado la 
pluma, *e queda en suspenso, diciéndose... 
¿por dónde?...

Felizmente, aquí se trata de asuntos feme­
ninos (... nada de chismes... ¡no! ¡trapos!...), 
asuntos que no necesitan lógica, al contra­
rio; y si ustedes gustan... ¡empezaremos por 
los pies!

De día, la bota da cabritilla, ó  el zapato da 
charol; la única media; de seda negra. De c o ­
che, el zapato de raso de color, tacón Luis X V , 
sin m oña ni listón; sólo alrededor del filo del 
genero, una hilera de perlas; cuando el za­
pato es de raso negro, cuentas de azabache. 
Igualmente muy m ono el zapato de baile 
de r.iso blanco, y el tac .n  de tela de oro ó de 
plata; no sólo los  ojos, sino también los pies 
echan chispas, diría un poeta. Las zapatillas 
de casa, preciosas en terciopelo rojo, forra­
das de piel blanca y una cabecita de armiño 
debajo del empeine.

Las ligas (... supongo que estamos solas, 
y que los caballeros se han alejado...) muy 
sencillas; uu elástico de seda del mismo co­
lor de la media, y una hebilla, desde la hu - 
milde hebilla de acero, que por cierto no es 
fea, hasta la rica hebilla de oro con turque­
sas, ó perlas, ó diamantas... nada más.

La enagua, siempre de seda. He aquí un 
modelo nuevo: enagua de raso nutria, dos 
volantes recortados en puntas agudas, los 
cuales están forrados de raso cielo; el mo­
vim iento del andar deja ver, de tiempo eu 
tiem po, un pedacito de cielo; otro modelo 
más elegaute en seda brochada azufre y  blan­
co, con volante de seda hoja de rosa; dicho 
volante, cubierto de uo segundo volante en 
tul Chantilly blanco crema. Las enaguas se 
perfuman, cosiendo sobre forro y forro, en cl 
dobladillo, un Socket de llan g-llan g , ó de 
acacia.

¿Qué color domina? ¡To los! Pero lo que es 
m uy inédito son las mezclas extrañas y, sin 

que busca y eucuentra
reglamento. ~ j el capricho; un traje de terciopelo verde b o -

Puest* á votación la expulsión del diputa - j tella, se adorna de muselina de seda hoja de 
do causante del alboroto, fué adoptada en el j de rosa, cintas de raso, paja y flores de cycla- 
acto. 1 men; un traje de fular blanco y rojo pom pe-

E1 Sr. Trivier, rodeado por todos los d i-  yano, con la guarnición de terciopelo m ora-
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do pensamiento. Ün sombrero reúne cuatro 
tinta*: el fondo de oro, las plumas negras, 
alas de encaje crema y  cintas de terciopelo
turquesa menta; pero es preciso añadir que 
para tales im provisaciones se necesita mucho 
gusto, m ach ó tacto,’  fin verdadero,instinto 
de los colores, y  ser bien joven  y  bien bonita, 
si no JMB3 vale an tsr, do p a l u e lo !,

ASórn bien; s i cn afeún o de trapos s3 desea 
la discordia, en asunto de papel se clama por 
la unión . L ss eequelitas se escriben en papel 
lila, barro, ros»; verde almendra, con tinta 
del misino coior y  lacre ídem, pues ha vuelto 
el lacre, el sello,"el fósforo, la luz, el quemar­
se los dedaSí ei echar á perder el sobre, todo 
aquel aparato qne usaban nuestros abuelos, 
cosa largn. incóm oda, penosa, aburrida... 
;Basta para que todos quieran seguirle! El 
sello debe de ser: ó el escudo de armas ó  un 
emblema con mote.

¿Kl monograma'' ¡Jamás! El monograma es 
cursi, Dios sólo sabe por qué. ¿Quién ha in­
tentado uunca escudriñar el por qué de una 
mujer? Sigamos, pues, la corriente: una v io­
leta, qviércme y búscame, una espina, 'picoy  
prendo: un sol, todo lo lorr»; una golondrina, 
lento el fr ío :  un a 'in iñ o, sin mancha; ¡y M U  
cuanti! Cada cual de nosotras busca su fuerte 
ó su  débil; la letra grande, m uy grande, con 
plum a de ave (la  pluma de acero también es 
cursi... ¡válgame D io sü y  sin ahorrar la tin­
ta, unos pnlotes enormes; cn fin, esta última 
condición no está mal; se acabó el tiempo de 
aquellas letritas, que no eran ni patas de 
m osca, sino patas de mosquito. ¡Cuanto han 
rabiado los novios con  esas carlitas y  esas le­
tras de hadas indescifrables descoloridas! 
Ahora nadie se sacará los ojos para leer: «¡No 
vengas!» A lgún consuelo es.

Pocos bailos. pocas fiestas, he aquí, sin em­
bargo, ün traje de I aile para señorita, muy 
gracioso. La falda es de raso blanco, llano, y 
cubierta con un segundo traje de tul blan­
co (gasa de. seda) ligeram ente sembrado de 
tloreeujas de felpa negra. Este traje de tul, 
tiene veinte metros de ancho. . sí, señoras, no 
es broma, veinte metros; cada paño se corta 
en forma de ángulo agudo, y  com o la tela es 
tan ligera y transparente, no'abulta, sino que 
se reu ce  tn  pliegues que el baile esparce; 
cuerpo remetido en la laida, escote redondo, 
á la  antigua; alrededor del escote, un volan­
te de gasa , amplias m angas de gaste hasta el 
codo. Este vaporoso traje se puede hacer 
en rosa, cielo ó lila, poniendo siempre la fal­
da cn  raso de igual color, ó en tu l negro con 
viso de raso fuego, pero el blanco es el más 
bonito, semeja una nube, aunque las niñas 
del día nada tengan tfcft idealistas.

Para el som brero, Io j velos de siemprer el 
tu la e g ro  con di-bujni. de cac.-'-js ¡b la n cor?  el 
rang'ncó, pero 110' el preferido; e l velo negro 
realza el cutis, y las pftfisienses-gustan -mu­
cho do un velo ligerísim o que imita perfec­
tamente la tela de araña... Bueno, la tela se 
v . . .  pero... ¿y las m oscas ó los moscones?

: «dónde andan?¿Delante... o  detrás del velo?... 
Más vale 110 averiguar.
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NOTICIA S
A y u n t a m ie n t o

Ayer se reunieron las comisiones de Ha­
cienda, Espectáculos y Estadística, ocupán­
dose esta ultimsi en el proyecto de presupues­
te de 1894-95.

— La comisión de Mercados, en su  eltiraa 
reunión, ha acordado la separación del in­
terventor y  de nueve empleados de la plaza

de la Cebada, por faltas cometidas en el ser­
vicio.

— El día 30 dol corriente, á la una y  media 
de la m afiam , se verificará en la tercera Casa 
Consistorial la subasta para arrendar el ser-

5icio relativo á la conducción d ¿  cadáveres 
e-pobres de solemnidad.
Para tomar parte en la sub*s!a se tiene que 

depositar 6.0- 0 pesetas de fianza.
— Ha visitado al alcalde uua com isión de 

propietarios de la Prosperidad, con objeto de 
gestionar el pronto despacho de un expedien­
te relativo á la mejora ce  las vías públicas en 
aquella zona.

— Se ha facilitado á la prensa la siguiente 
notieia de las obras m unicipales (|ue están 
en ejecución. . . ■ • •

Empedrado de la calle de la Palma; refor­
ma de la Glorieta de San Vicente; prolonga­
ción  de la calle de Ventura Rodríguez; insta­
lación de aceras «n  la calle de Alcalá y  repa­
ración de la misma, reparación de las Ron­
das de Toledo y de Vallecas y de los paseos 
de las Acacias,' Yeserías é Imperial, y nuevo 
afirmado de las calles de . la Academ ia y de 
Andrés Torrejón y Paseo Bajo del Rey.

Además, se preparan otras obras, á cuyo 
efecto está acumulándose la piedra partida, 
contratada hasta 26.000 metros cúbicos.

Ha presentado, por segunda ó tercera vez. 
la dim isión el primer teniente de alcalde, se­
ñor ReDgifo, y se dice que el motivo es el in­
sistente dfseo formulado eu el seno de la 
Junta de tenientes de alcalde, de obligar á 
dim itir el cargo al actual secretario de su te­
nencia de alcaldía, cosa á la  que se han opues- 
todos sus compañeros.

Se practican gestiones para que el señor 
Rengifo desista de su empeño.

Desistirá de. seguro.

Mañana, á las tres de la tarde, se reunirá 
en el gobierno civil la Junta de los Protecto­
res de los Pobres, para tratar asuntos de im ­
portancia.

Con el tema de actualidad «La política de 
España en Africa», dió anoche en el Centro 
Instructivo del Obrero, su anunciada confe­
rencia, nuestro compañero en la prensa don 
Gonzalo Reparáz, quien no por joven  ni por
Seriodista deja de ser una verdadera autori- 

ad en el asunto.
Esta noche á las ocho y media se celebrará 

una velada organizada por el profesor de la 
clase de declam ación de aquella Sociedad, el 
distinguido actor I). Juan Casañer.

El lunes 20, á las nueve de la noche, ten­
drá efecto la junta general ordinaria de se­
ñores socios reglamentaria para la renova­
ción  de cargos de la directiva.

- Anoeho celebró la sociedad el Círculo de 
la Unión Mercantil Industrial la junta gene­
ral ordinaria que prescribe el reglamento, 
siendo aprobada por unanimidad la Memo­
ria en que se consignan los actos realizados 
por aquélla durante el próxim o pasado año.

A continuación se leyeron las dimisiones 
presentadas por los Sres. Oria ds Rueda y 
Alonso Martínez, secretario y vicepresidente 
primero respectivamente, que á propuesta 
del Sr. Ruiz de Velasco, D. Bonifacio, acordó 
la sociedad uo admitir por unanimidad, en 
medio de entusiastas aplausos.

La elección de los cargos vacantes se veri­
ficará durante los días 29, 30 y 31 del corrien­
te de nueve á once de la noche, siendo op i­
nión gener.il que serán reelegidos los seño­
res que venían desempeñándolos.

El Sr. Núñez de Arce ha recibido del céle­
bre hist. r' j - ,  Cesar Cantú, una carta, es­
crita toda de su puño y letra, y que es sin 
duda de las felicitaciones más honrosas entre 
las muchas que está recibiendo del extranje­
ro con m otivo del homenaje que acaba de tri­
butársele.

La carta termina así:
«Gran satisfacción será para m í saber que 

el Ínclito poeta acepta con agrado el home­
naje que a él, y en él á la nación española, 
ofrece desde lejana tierra, pero con el cora­
zón, el nonagenario .— César Cantú.»

La noche del jueves, ocurrió un grave acci­
dente eu el teatro Español, durante el ensa­
yo de Los polvos de la madre Celestina.

A l funcionar tn  el acto primero el juego 
de escotillón, mediante el cual se eleva el

Bersonaje (que había de ser representado por 
. José Rubio) á bastante altura, rompióse 
la cuerda de la maniobra, y el sillón con el 

actor desapareció vertiginosamente, yendo á 
parar al contrafoso, cuya profundidad es 
grande.

El primer m om ento fué de angustia supre­
m a entre el público que presenciaba el en­
sayo, asi com o entre los actores, pues era 
im posible que del accidente saliera con  vida 
el actor.

Solamente por un milagro puede expliear 
se que D. José Rubio saliera con vida, su­
friendo tan sólo una conm oción , que, afortu­
nadamente no ha tenido consecuencias, pues 
anoche pudo ya el artista salir á escena y re­
coger m uchos aplausos.

El ministro de Hacienda puso ayer á la 
firma un decreto nombrando interventor de 
Hacienda de Granada, á D. Ignacio Freige - 
ro, je fe  de negociado de primera clase de la 
Int rvención general.

Para esta vacante ha sido nombrado de 
real orden D. Alejandro Bardají, tenedor de 
libros de la ordenación de pagos del m inis­
terio de Hacienda, y para esta plaza D. Luis 
Maffiotte, que lo es de la de Sevilla.

Los opositores aprobados en el primer ejer­
cicio para cubrir las plazas vacantes de m é­
dicos supernumerarios del cuerpo de direc­
tores de Baños y  Aguas minerales, podrán 
concurrir el día 1.° de Febrero próxim o á la 
biblioteca de la Facultad de Medicina para 
verificar el segundo ejercicio de oposición.

L e  s  o b r e r o s
Ayer se presentaron en Vallehermo3o unos

2.000 obreros solicitando trabajo.
El gobernador dispuso que se repartieran 

000 papeletas por cuenta del ministerio de 
Fomento y 300 del Ayuntamiento.

Adem ás se han facilitado 400 papeletas de 
preferencia para la próxima semana.

Hoy por la tarde sa reunirán en el Ayunta­
m iento los propietarios que constituyen la 
sociedad de Seguros Mutuos, para tratar de 
asuntos relacionados con la misma.

El partido posibilista republicano se reuni­
rá el lunes 29, á las ocho y media de la no­
che cn el Centro Español,'Relatores, 24, para 
reorganizar algunos (’ e sus comités y nom­
brar representantes para su  próxim a asam­
blea.

C o n s u e g r a -4 1  it-.i'ría
Bl señor marqués de Aguilar de Campoó 

ha tenido la bondad, que le agradecemos, de 
remitirnos dos ejemplares de la notable Me­
moria por él presentada al Gobierno, com ­
prensiva de sus gestiones durante el tiempo 
que desempeñó, c o i  tanto acierto, el cargo 
de comisario regio.

Entre 83 pueblos de las provincias de T o- 
, ledo, Ciudad-Real, Almería y Valencia, se 

han repartido 7.586 socorros en metálico; 
1.231 vales de reparación ó reconstrucción 
de casas. Los libramientos expedidos para 
es«3 g.istos y  los ocasionados por personal y 

. material, ascienden á 1.019; la Administra - 
j ción central dió,salida á 3.621 com unicacio­

nes, 1.54r0 cartas y  más de 400 telegramas; 
3.681 com unicaciones oficiales expidió la Ad­
m inistración de Consuegra, v la  de A lm e­
ría 1.642.

, Los gastos importaron 2.220.916 56 pese­
tas, quedando un remanente de 1.909.366*33 
peseta»; en socorros cn metálico se gastaron 
509.490*34;; en obras 1.334.013 72; en el pue­
blo de Consuegra se han invertido pesetas 
1.244.501*12; en los pueblos dé la s provincias 
de Toledo y  Ciudad Real 140.189 97: en los 
de la proviucia de Almería 447.943 73; en la 
capital 2.8.452-19; en la provincia de Valen­
cia 50.000.

Esta Memoria, verdaderamente interesan­
te, es digna de ser leída, pues no de otro 
m odo puede formarse idea exacta de su al­
cance y  de la rectitud cuidadosa que revela 
hasta en sus menores detalles.

■   ■
Eu la Caja del m inisttrio de Ultramar, to­

dos los días laborables, desde el 29 del actual 
al 12 dp Febrero próxim o, de una ó  cuatro 
de la tarde, se satisfarán los haberes cotres- 
pondientes a l mes de Septiembre últim o, á 
las clases pasivas de Ja isla d« Cuba que tie­
nen concedido el derecho á perc.birlo3  en la 
misma, abonándose por beneficio de giro el 
13"23 por 00.

E11 estos mismos dias se abonará tambión 
á las mismas clases el 7‘82 por 100 por el be­
neficio que obtuvieron en el giro los haberes 
del mas de Enero del, año último.

La Compañía Maderas, Madrid, (A reu m o- 
sa, 14, telefono 689), Bilbao y  Santander.

Quinina dulce, económ ica y  sin rival, con­
tra calenturas, inapetencia, doctor Santoyo, 
Linares.
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s t r e s ^ o s
En el kilómetro núm. 2 de la linea férrea 

de Madrid á Valencia encontróse ayer el c i -  
dáver de un hombre.

Las autoridades de Vallecas intervinieron 
en la averiguación del hecho; pero en los 
primeros m om entos uo pudo ser i ientificaio 
y se ignora si es an accidente casual, c r i­
men ó suicidio.

— En los Cuatro Caminos fué asaltada una 
m ujer llamada Manuela Quiroga por dos 
hombres que, amenaznndo’.a con una navaja, 
la  despojaron del mantón.

— En el núm. 17 de la calle de Lope de V e­
ga, habitación ds D. Emilio Gamboa, sa de­
claró un incendio que fué sofocado sin nece­
sidad de que intervinieran los bomberos.

-  En el núm. 106 de la calle de Hortaleza, 
falleció repentinamente el dueño del estable­
cimiento de antigüedades que hay en la 
casa.

Llamábase D. Manuel Villar Vega, y era 
natural de Santiago de Galicia.

El juzgado ha intervenido en este suc.iso.
— Una m ujer, llamada Francisca Ossou, 

sufrió un síncope que le  hizo caer en la hor­
nilla de las brasas donde calentaba las plan­
chas, y se produjo quemaduras de considera­
ción en la pierna y brazos.

V ivía en el paseo de los Olmos, núm. 4, y 
se dedicaba al oficio de planchadora.

— La Guardia civil del puesto de Nueva 
Numancía, detuvo á varios muchachos que 
se divertían arrojando piedras á un tren que 
marchaba por la línea de Zaragoza.

E L  D Í A  P O L I T I C O
En la3 esferas gubernamentales no pasa 

nada y es lo mejor que puede pasar, porque 
cuando pasa algo, casi siempre es malo.

Pasea el Sr. Sagasta procurando su  resta­
blecim iento para 1a viaa ordinaria.

Está mejor el Sr. Moret y ya asiste á su 
despacho del ministerio de listado, que es el 
de su predilección entre las dos carteras que 
desempeña.

Pero ha debido ó debe padecer de exceso 
de bilis, porque en estos momentos ve la3 
cosas puestas á su cuidado con excesivo pe­
simismo. A  su inspiración y á sus propias 
frases y conceptos se atribuyen las notas de 
desconfianza que estos días han dado los p e ­
riódicos de su mayor devoción al ocuparse en 
las negociaciones encomendadas á la misión 
extraordinaria que lleva á Marruecos el ge­
neral Martínez Campos.

Que surgirán dificultades, que en una ne­
gociación de ésta índole no todo es fácil, y 
que hay que vivir prevenidos contra posibles 
eventualidades, han dieho; y la opinión está 
preparada para ellas. Sólo que, com o conoce 
de antiguo estos pequeños recursos á que 
apela el Sr. Moret para hacer valer más sus 
habilidades diplomáticas, ha equivocado el 
camino y cree que las dificultades provienen 
del afán, de determinadas potencias, de 
mezclarse en nuestros asuntos eu Marruecos.

Y  en este punto creemos que la opinión se 
equivoca. Todas las potencias que tienen in­
tereses en Marruecos, Francia é Inglaterra, 
muy especialmente, han caminado siempre 
de acuerdo con España, desde que surgieron 
los sucesos de Melilla. Si se ha procurado la 
intervención directa de alguna de ellas, ha 
sido indudablemente por el sultán y sus m i­
nistros, que en esto han sido desatendidos.

De suerte que, si hay verdaderamente di­
ficultades que el Sr. Moret insinúa siu acla­
rarlas, deben proceder del emperador y  sus 
consejeros, no de ninguna potencia Europea.

** *
Parece que los concejales de Guadix han 

acudido al gobernador ae Granada pidiendo 
el relevo del alcalde, por llevar más de cua­
tro años de ejercicio en el cargo.

**  *
En la legación de la República Argentina 

hubo anoche banquete diplomático, al que 
asistieron los Sres. Moret y Puigcerver.

Acerca del disgusto de que E l Liberal ha­
bló ayer, ocurrido en uno de los buques de 
nuestra escuadra, hay dos versiones.

Según una, fe  trata de cuestiones do eti­
queta, originadas en el hecho de haberse en­
comendado á dos personas distintas el ser­
vicio  que correspondía á una sola.

Según otra, se trata no más de algún ro­
zamiento acaecido en el Pelayo, por si los 
maquinistas del buque habían ó no de comer 
ea la cámara de oficiales.

En una cosa coinciden los que dan esas 
dos explicaciones diversas. En qu e ni se ha 
instruido sumaria y  en que nadie ha pedido 
el retiro.

Sábese, además, que el caso tiene dos se­
manas de feeha.

** *
El Sr. Villanueva. subsecretario que fué de 

la Presideijcia, conferenció ayer con el señof 
Sagasm, manifestándole no ser cierto que 
vaya á ingresar ea el partido conservador, 
cosa tan ajena á su sentir, que, antes que 
hacerla, se retiraría de la vida pública.

Así se debía esperar de lo? antecedentes y 
convicciones del Sr. Villanueva.

COM ENTARIOS
Dicese que uno que debe saberlo ha dicho 

que Martínez Campos dijo el otro día en Ma­
zagán que se largase el vapor Baldomero Igle­
sias, porque no" hacen falta correr diarios 
que nos com uniquen noticias de la embajada 
que va á Marruecos.

No; pues entonces, ¿para qué se ha llevado 
las palom itas?

"X. - v

¡Cómo se divierte Guillermo II! Ahora ha 
convidado á almorzar á Bismarck, á quien 
hasta hace poco había negado el agua y el 
tuego.

El canciller de hierro hará bien en recor­
dar aquellos versos que en Italia decían á 
M aximiliano cuando fúé á M éjico: 

Miñmilxano, non le filare-.
Torna al Castillo de Miramare.

*♦ *
Acaso, al ver el emperador alemán los en­

tusiasm os que ha escitado. Bismarck á su 
paso, le regale un buen disgusto, de los quo 
él sabe dar a sus queridos .súbditos.

-V X,
En Málaga, .un apreciadle sujeto y  padre 

ha vendido una hija suya á un extranjero.
Cunde el mal ejemplo.
J . Ov
Una muchacha de veinte años, hija de uua 

honrada familia, fué seducida hace poco tiem ­
po por un joven  de veintiséis años, hijos de 
unos marqueses, t.l cual dió á los padres de 
aquélla palabra de casarse con su hija.

Y, com o era natura', se quedaron éstos 
tranquilos. Tenían en su poder garantía más 
valiosa que las que dan las escrituras, las 1 s- 
yesy  la fuerza, pura esperar que seria repa­
rada su deshonra.

¡Que si quieres!
El galán á pesar de ser hijo d ¡  un m a r ­

qués y  haber empeñado su palabra, ha des­
aparecido por el foro.

Un joven  marqués fin  de siécle.
*v -v

Escriben de Cádiz que son ya tres las cua­
drillas de biu.du ero* qu t 'merodean por
aq ú elb , provincia y se quejan da ful.a de 
Guardia civil.

Esta sí que es buena.
¿No saben que se neéesita para custodiar 

la Presidencia, el Congreso y otros edi­
ficios?

¿Se lia creado ese benemérito Instituto 
para ir por esos campos y caminos en busca 
de bandidos?

y v
Apuntes biográficos para el que quiera es­

cribir la vida y milagros t.e Ramón M urull, 
Marull ó Morüll; que de todas estas maneras 
lo  escriben,y probablemente mal; com o el del 
precuraor del cuento.

Leo y  copio de un periódico:
«Murull, es h ijo de padres regularmente 

acomodados, que procuraron darle una edu ­
cación esmerada.»

Ahora verán ustedes ese esmero, en quó 
consiste.

L o y  copio del mismo periódico:
«El padre de Murull, era jugador/'borracho 

y pendenciero.
sHacíase acompañar por su hijo á las ca­

sas de ju eg o  y le obligaba tí jugar.»
*¥ *

Más datos:
«M urull ha manifestado varias veces en su 

vida deseos de suicidarse, com o lo demuestra 
la cicatriz de una herida que se hizo debajo 
de la barba en cierta ocasión al dispararse 
un tiro.»

Por aquí parece probado que el criminal 
es un monomaniaco.

¿Sí? Pues lean ustedes:
«Un día Murull pidió dinero á su padre, y 

com o éste no quisiera dárselo, le amenazó 
con un revólver. El padre desvió el arma, que 
se disparó, hiriéndose aquél debajo de la 
barba.»

Pues ya no lo es.
** *

¿Será anarquista?
Veamos:
«Murull parece ser que co locó  el petardo 

que estalló haee tiempo en la fábrica de Ale- 
manvs. Además, parece demostrado que aho­
ra ha obrado con arreglo á órdenes recibidas 
de ;terroristas (secta derivada de los anar­
quistas).

¿Creerán ustedes tener algún dato positivo 
para juzgar sobre este punto?

Pues aní va esta otra noticia.
«El señor ministro de la Gobernación ma­

nifestó anoche, que de las prolijas investiga­
ciones practicadas para averiguar si Murull 
era anarquista ó le unían con esa colectivi­
dad lazos de alguna especie, resultan rotundas 
negaciones y  la presunción de que aquel cri­
minal es un monomaniaco.»

De manera que, ni es anarquista ni los ha 
visto en su viaa.

L o cierto é indudable es oue la ola de la 
duda va invadiéndonos de tal modo que, des­
pués de tantas contradicciones, yo me inclino 
á creer que no hay tal Murull, ni tal gober­
nador, ni ha habido tal tiro, ni existe Barce­
lona.

CLEMENCIN.

N O V E D A D E S T E A T r a l e s

COMEDIA
En este teatro, lleno de público selecto, y 

entusiasta en su mayor parte del fecundo e 
ilustre escritor D. Benito Pérez Galdós, se 
representó anoche la com edia titulada La de 
San Quintín.

En el acto primero, oído y  saboreado con 
deleite, el público, que ya había aplaudido 
eu a 'gunas ocasiones, pidió el nombre, ó 
más bien que el nombre, que todos sabian, la 
presentación del autor.

El Sr. Pérez Ga dós tuvo que presentarse dos 
veces. En medio del acto segundo se v ió  obli­
gado á salir para satisfacer el deseo del con­
curso que le llamaba. Y  asimismo á la con­
clusión de decho acto, cuatro veces.

Al finalizar el tercero y con él la obra, fué 
el autor objeto de una ovación indecible.

El público no se causaba de aplaudirle j  
saludarle. O bligóle á presentarse en escena 
doce ó  catorce veces. Y  es posible, según pro­
pósitos que he oido expresar, que mientras 
escribo estos renglones haya ido gran parte 
de aquél á felicitarle de nuevo y  á acompa­
ñarle hasta su casa.

Estos nobles entusiasmos no pueden me­

nos de halagar profundam ente á cuantos 
amamos la literatura y  el arte. Sobre todo 
cuando son, cual ayer lo  fueron, sinceros, es­
pontáneos e inspirados por un  escritor como 
Galdós, á quien estimamos com o una verda­
dera gloria de España.

Esto nos enaltece á todos.
Por consideración debida al autor y  á su 

obra, d fjo  de expresar en este momento el 
ju ic io  que be formado de La de San Quintín.

Necesito y  debo dedicarle mayor espacio y 
reflexión más detenida que lo que est-a horai 
consienten. Cumpliré en breve m i deuda.

A. P. y  B.

El baile de Escritores y  Áriistas
El programa del baile que la Asociación do 

Escritores y Artistas dara él día 1.° de Fe­
brero en el teatro Real, consta de las siguien­
tes piezas:

PPIM E RA PA R T E

1.° Sinfonía.
2.° Vals, Las antatwias, Verdi.
3.° Polka, Le Soir, Strauss.
4.” Schotis, E l Tirol, Valdteufftd.
5.” Mazurka, La Damnatión, Arban;
6.° Redowa, Recreos campestres, Arche.

SE G U N D A  P A R T E 1

1.° Valses, Lapromendde, B i¿bierí.
2.° Redowa, La sultana, Góula.
3.° Schotis, Hércules, Espina.
4.° Polka, Souvenir, Strauss.
5.° Valses, Adieu, Jiménez.
6.° Gran galop, ¡Adiós Melilla!; Goulá.
Precio*. Palcos proscenios plateas, bajos

y principales, 150 pesetas.— Idem proscenios 
segundos, 60.— Palcos plateas, 60.— Idem ba­
jos , 100.— Idem principales, 60.— Idem se­
gundos, 30.

Billete personal, 15 pesetas.
L os pedidos de palcos y billetes persona'es 

pueden dirigirás, a la .«e-retaría de la Asocia­
ción, Clavel, 2, principal, izquierda.

Quedan, además, establecidos lo* siguien­
tes puntos do venta: Kscrihano, Puerta del 
Bol, 2.— M aguno, P e lign s, i0 y  12.— Café 
Suizo.— Ei Buen Gusto, Carretas, 19.— Teja­
da, Arenal, 7 v 0.—Netv England, Carrera 
do San Jerónim •, 39.— Café Oriental.— Pere- 
gil, Cedaceros, 2.— G 'l, < armera de San Jeró­
nim o, 2.—Ondátegui, Montera, 36.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
PRINCESA.—Esla larde. p»r única vez, jb pondrá 

ea escena la sicjiiiprt apltfu tuta coMídia ilé;CtCcr¡no 
Patencia fíariñiif que nmltiii, y el juBfieti i*rt nú acto 
Miró, especia lisia, y por la noche, ta celebrada come­
dia Muiré».

El próximo ¡n«fvejj. <Iui l.°. íc  estrenará la come­
dia 011 tres actos y cn verso .Vffiv*. - .

I’ara este díase admiten encardas en coivladmia.

ESLAVA.—Hoy ilnû ingro, á las cuatro y media 
de la tarde, se pondrá cn .esceoa eu e t̂e teatro la po­
pular opereta cómica en tres actos, titulada La )las- 
ioln.

Por la noch* ue repetirá á primera y  cuarta hora, 
la representación de El traje misterioso, cn vista del 
extraordinario éxito que ha obtenido.

P o r  ftierte 
y c r ó n i c a

'•-3& S3'  q u e  sea , sa 
a l i v i a  s i e m p r e  c o n  las 

i ?  d e l  D s  A N D R  U

BOLSA DE ¡ Í IADBID
27 ie  Enero.—  .4 btí 4 d' la, lartle.

luterior. 4 por ¡00 ‘-ontad.0 . . #7-35
—  — fin a c t u a l . . . . . . .
—  —  !in ,.¡)rói¡m o . 67'15

Exterior, 4 pojr !OD coíitado       .77‘ l5
Amortizable, 4 por 100. . . . . . . .  . 00100
Billetes Cuba 1886.. ...........................  10T&}

Acciones Banco .L , tl_ . . .  373100
Compañía Arrendataria Tabacos-----  1-62-¿0
París vista.............................  $ 2 y 5
Londres v ista ..........................................  30,90

A  la citada hora, se conocían los siguien
tos cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100..............  QTÍiO
Exterior 4 por 1 0 0 . .....................  77 26

P a r is
Exterior 4 por 100.  .......................  63‘12
Renta francesa 3 por 100 ...................... 97‘07

L o n d r e s
Exterior 4 por 100........................... . . .  6312

80LSA DE BARCELONA
( t e l e g r a m a s  d e  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l )  

Barcelona 27 (1016  n.)
4 por 100 interior, 67'27.
Idem exterior, 77 37.
Banco Hispano Colonial, acciones, 39'00. 
Ferrocarriles Norte de España, 27'80.

—  Francia, 25‘ 10.

BOLSA DE 3ARlS
( t e l e g r a m a s  d e  n u e s t r o  s e r v i c i o  p r o p i o )  

París 27 (3'40 t.) 
Rente francesa, al 3 por 100, 97‘06. 
Exterior, 4 por 100, 63‘09.
Italiano, 74‘65.
Egipcio, 49T18.
Oriente1 6955.
Turco, 23‘ 12.
Portugués, 19‘93,

Acciones.
Riotinto, 362‘18.
Norte de España, 110 ‘00. ‘i  
Madrid, Zaragoza y Alicante, lóO'OO.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 27.— Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 63‘06.

TEMPERATURA
A las ocho. 2 sobre 0.— A- las docé, 10.— A 

las cuatro, 8.— A las seis, 6 —M *xim a. 11.—  
Mínima, 1 bajo ,0.— Barómetro, 712.— Buen-
tiem po.

ADVERTENCIA IMPORTANTE
Rogamos á nuestros suscriptores de pro­

vincias, cuyo abono se halle en descubierto, 
ó termine en fin del presente mes, sé sirvan 
renovarlo antes de dicha fecha, si quieren 
tener derecho á los «Regalos» de libros qu8 
venim os ofreciendo.

En 1." de Febrero próxim o, y siguiendo la 
costumbre establecida, giraremos á cargo de 
los que se hallen en descubierto, el importe 
de un semestre de suscripción, entendiéndose 
renuncian á los libros de regalo ofrecidos.

Ayuntamiento de Madrid



L  I E  B  I G
V E R D ”-0 EXTRACTO  
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V IC H Y

ttÉ CHANDES Rl- 

SULTJtDOS SIEMPRE
CINCUENTA ANOS 

OE USO GENERAL

ESPECTACULOS PARA ENFERMEDADES URINARIAS
Pectoral balsám ico, m uy recom endado contra '¿ t o * ,  fa­

tiga, asma, catarros del pecho y  de la vejiga. B o te lla ,  U S A  
MESETA.—Farmacia de Sánchez O caña. Atocha, 55.

ESPAÑOL.— A  las 8 y  1\2 —  
83 de abono.— T um o im ­
par.— Los polvos de la ma 
dre Celestina.

A  las 4 y  lj2 .— Los polvos de 
la madre Celestina.

COMEDIA.— A las 8 y 1t2—
4.* serie.— La de San Quin­
tín.

A  las 4 y l-[2.— Mariana.
PRINCESA.— A  las 8 v 1 $ . -  

1.* serie.— T u m o 1. — A n • 
drea.

A  las 4 y li2 .— Cariños que 
m atan'— Miró, especialista

MODERNO.— A  las 8  y 1 $  
— Turno par.— Les cloches 
de Corneville.

ZARZUELA.— A las 8 y 
— L a bruja.

A  las 4 y 1^2.— La tempestad.
L A R A . —  A  las 8 y li2.— '

5.* serie.— T u m o 2.° Impar. 
— Ludovico y  Ataúlfo ó la 
velada de los Angeles.— La 
cáscara amarga.— El señor 
gobernador.— Segundo ac­
to  de la misma.

A  las 4 y  Ij2.— Ciertos son los 
toros."—La casa de baños 
(dos a ctos ).— Ludovico y 
Ataúlfo ó la velada de los 
Angeles.

E SLAV A.— A la s  8 y li2 .—  
El traje misterioso.— Boda, 
tragedia y guateque ó el di­
funto de Chuchita. —  Los 
voluntarios.— El traje mis­
terioso.

A  las 4 y  1 $ .— La Mascota.
A PO LO .—  A las 8 y  1t2 .—  

Cosas de Apolo.— La danza 
Serpentina.— L os descami­
sados.— El dúo de La Afri­
cana.— El Guirigay.

A  las 4 y  1x2.— El señor Luis 
el Tum bón ó despacho de 
huevos frescos.— l o s  des­
camisados.— La danza Ser­
pentina.— Los aparecidos. 

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
prem ios.— Tiro de salón.—  
Tiro autom ático.— Concier­
tos. —  Abierto el parque 
todo el día.

al que presente c ¿ j* » o ia «  de S á n «U I«  mejores que las de) 
D r. P teá , de Barcelona, y que curen más pronto y  radi­
calmente todas las ENFERMEDADES URINARIAS. Cator­
ce años de éxito, premiadas con medalla de oro en la Expo­
sición Universal de Barcelona du 1888. Unicas aprobadas y 
recomendadas por las Reales Academias de Barcelona y  de 
Mallorca; varias corporaciones científicas y renombrado* 
prácticos diariamente las prescriben, reconociendo venta­
jas s^bre sus s'iinii.re» — Frasco, 14 rs. — Farmacia del 
Dr •'174 j ) ! ;u  lio' Pino « , Barcelona; en Madrid, G. Orte 
ga, León, 13, y principales de España. Se remiten por co­
rreo anticipando su valor.

d e  i o r r a y  e l  L a m in a s
E L  P E R F U M E  U N IV E R S A L

Lg.jTa n fF j'^  Irreem plazaole en el Pañuelo, 
f ig w ff el T o ca d o ! ó  el Baño.

Do ven»' jn todas las Farmacia* 
y Perfumerías de la Península.

op os ita rlos : Sres. V icen te  íe r r e r  y  C.*— B a rce lo n a .
Las mas altas distinciones en to las las 

Grandes Exposiciones  Internacionales desde 1167.

FUERA OE CONCURSO DESDE IK5.

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo 
y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG 
de tinta azul en la etiqueta.

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias 
y Casas ae Comestibles.

Se v en d e  p o r  m a y or  :
Depósito central para Francia y  España, 30, Rué des Petites-Écur/es -  p a r ís .

atEACTUM CAUSIS I  

amoRF m i /
£ 7  J E n o* J i

le  Matías López premiada con 8 medallas. Unica en Espa 
ña que obtuvo Diploma de Honor la primera r más alta 
recompensa en el Gran Concurso internacional de Bruse- 
as, y Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en clases y  precios con las fábricas mas acre 
litadas de Parts y de ios de^iás puntos extranjeros. Se yen 
ion en las principales confiterías de España. Habrica; Paira* 
Vita, 8, Madrid.DEPOT,

P a ra  convalecientes y  personas débiles, es e l m e jo r tón ico y  n u tr it in  
inapetencia , m a la s  digestiones, anemia, tis is , raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13— LABOBATORIO: QUEVEDO, 7

Y S E  D ES A R R O LLA N  T O M A N D O  LA  CELEBRE

compañía vasco-andaluza
IB AERA Y COMPAÑÍAde  A ce ite  p u r o  de  H íg a d o  d e  b a ca la o , c o n  H ip o fo s f ito s  d e  C a l y  Sosa.

LA  DEBILIDAD P U L M O N A R , LA  T O S  Y C A T A R R O S , 
LA  A N E M IA , E L  R A Q U IT IS M O , Y LA S  EN FER M ED A D ES

E X T E N U A N T E S  N O  A T A G A N  Á LOS QUE 
T O M A N  L A  E M U LS IÓ N  D E S C O T T .

EiflAS F Á C I L  D E  T O M A R  Y  M A S  E F E C T I V A  Q U E  E L  

S I M P L E  A C E I T E .

riUDAM CON LAS IM ITACIONES.-Los frascos de la legitima Emulsión de Scott llevan

Preparada por SCOTT y BOWNE. Químicos. Nueva \ork.
P uede com prarse en todas las farmacias y  droguerías.

Parches Porosos "E xcelsior," para reuma y  dolores.

E S Q U E L A S
Las solas Verdaderas Pastillas Se reciben en l a  Admi 

nistración de este perió 
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.
V S N  O  I D A S

(i cajas ru licas selladas 
EXIGIR LA MáRCA DEL ESTADO

DE VENTA 
v /  las buenas Farmacias.

E S T A C IÓ N  da lo s B AÑ O S
15 di Mayo — 30 ti Setiembre

FOLLETÍN DE « E l  GLOBO» 22

ALREDEDOR DEL MUNDO

de'gentes de todos colores, que se apartan 
inclinándose ó que pasan con el aire feroz 
del hombre á quien se priva de la luz?

No todos tienen, en efecto, el aire benévo­
lo . Nadie os molesta, puesto que sus vence­
dores les han acostumbrado á la calma; pero 
en el fondo de algunos corazones, escondi­
dos oajo la larga bata, se libran íntimas ba­
tallas.

Esto se adivina en la mirada rencorosa que 
se encuentra algunas veces.

Y  es natural.
El indiano no es un bruto; piensa por si 

mismo ó por los ojos del bralimine, ve ante 
sí los dueños para los cuales cree trabajar. 
Cualquiera que sea su gran indolencia o su 
sobriedad, hav mom entos en que sufre pri­
vaciones materiales. . . .

Ss im posible que no atribuya al extranjero 
la  causa de sus sufrimientos, mientras que 
•ste está evidentemente en la abundancia.

**  x
Estas reflexiones, y  aun otras más, me ve­

nían á la im aginación en las largas excursio­
nes á través de los populosos barrios indí­
genas.

Estos barrios son la cosa más interesante 
de las poblaciones indianas, y no m e he can­
sado jam ás de recorrerlos, aunque no pre­
sentan gran variedad. Siempre son las mis­
mas casas bajas, la mayor parte construidas 
de madera; pequeñas tiendas en el piso bajo 
y  un piso alto; pero las tiendas son siempre 
muy curiosas.

A llí se encuentran toda clase de oficios, y 
esos obreros que trabajan agachados ó  casi 
echados, explican la vida de esas gentes, a 
las que bastan cuatro annas para su subsis­
tencia diaria. Así, agrupados, no pueden ha­
cer sino pequeñas labores; cosen, bordan y 
labran hierro, bronce ó plata. Forjan el hie­
rro pero siempre sin levantarse.

Todos los trabajos hasta los más delicados, 
son hechos por los hombres; jamás se ve en 
estas tiendas una sola m ujer con la a¿u ja  en 
la  mano.

¡Q ué hace la  m ujer en la casa? El ajuar no 
deDe ser m ucho, puesto que no tienen lecho, 
ó más bien no poseen, com o los ricos, mas 
que cuatro pies de madera ó  de bambú sobre 
los que descansa un marco recubierto de cor­
deles ó  de cuerdas trenzadas cou fibras de 
plantas. .

Estos lechos están con frecuencia ante las 
puertas de las casas. M uchos duermen ante 
las tiendas.

Ni aun la com ida debe necesitar larga pre­
paración, puesto que un plato de arroz for­
ma todo el menú.

Es un  misterio; pero este misterio, que 110 
penetro, me induce á mirar con interés todo 
ese m undo que pulula, ante el cual paso sin 
que se digne levantar la cabeza, ya sea por 
soberbia ó por indiferencia.

H ablo aquí del obrero que trabaja. En 
cuanto á las tiendas donde se venden obje­
tos que puedan agradar á los extranjeros, es 
otra cosa.

Desde que los mercaderes ven aproximar­
se un  coche, os rodea una nube de turbantes 
v os lleva de un lado á otro. Si por ventura 
¿abéis  comprado ya una bagatela en casa de 
uno de estos buenos mercanti; éste, con la 
sonrisa en los labios, separa á los concurren­
tes y os obliga á entrar en su casa.

Entonces os trae un sillón, que yo he acep­
tado siempre con la mayor solicitud, y  se os 
muestra el contenido de" muchos fardos, has­
ta que hayáis entregado la mayor cantidad 
de rupias posible.

Siempre he estado satisfecho de estos m er­
caderes. Lo que venden es generalmente bu e­
no y bonito.

En Delhi he hecho algunas compras en 
casa de un indígena que tiene los mas bellos 
objetes del mundo. Creyendo encontrar m e­

jo re s  cosas en Calcuta, he desatendido algu­
nos objetos, que he pagado en los almacenes 
ingleses á casi el doble. Y  es que en la India 
no hay mercaderes ingleses más que en Ma­
dras, Bombay y Calcuta.
• Estos señores vienen de lejos, viven gran­

demente y quieren ganar m ucho, mientras 
que los naturales se pueden contentar con 
poco.

Recom iendo á los que me lean y vayan a 
las Indias, que hngan sus provisiones en De- 
lhí, Amvitsar y Luknow. Sí me atreviese, 
nombraría los mercaderes; pero no quiero se 
me crea eapaz de hacer el reclamo, y  m e callo 
por exceso de orgullo.

** *
Comprar, es aún uua distracción, pero no 

en casa de los ingleses; el one price me dis­
gusta horriblemente. Quiero mejor los indí­
genas; encarecen los precioo de sus mercan­
cías, y ya se sabe, se empieza por un ofreci­
miento irrisorio; entonces os enseñan loscer  
tificados de las personas que les han honrado 
con  su clientela. _ . .  .

Os dejan, si es necesario partir sin haber 
concluido; pero el boy ha dado la dirección 
en indiano, y algunas horas antes de partir, 
se ve llegar’  al mercader con  el objeto en 
cuestión. Se le toma, se paga v se sonríe mu­
tuamente. Hacen un profundo calani, y  está 
dicho todo; esto es muy divertido.

El tiempo tiene tan poco valor para estas 
buenas gentes, que no comprenden jamás 
que nadie tenga prisa, l a  verdadero aficio­
nado á bibelots, que habita el país, me ha 
contado que quería comprar desde hace seis 
meses un objeto que le gustaba m ucho, pero 
que no quería pagar el precio pedido. El 
mercader sabe que pronto ó tarde comprará 
el juguete que desea; le pone devotamente á 
un lado y no se le enseña jam ás á nadie. De 
cuando eu cuando va á ver á su cliente para 
ofrecerle otro objeto que éste com pra ó no; 
después le habla de la materia en cuestión y 
hace una ligera rebaja; m i amateur s e s o s - 
tiene en sus trece, y cree que uno de estos 
días se habrá verificado la compra.

Lo deseo, pero ¡qué disgus o si se equi­
voca!

Todos estos mercaderes no hacen grandes
negocios; su clientela se lim ita á los tran­

seúntes, casi todos ingleses, que no son nu­
merosos á juzgar por los pocos viajeros que 
he encontrado en las Indias.

Los oficiales y funcionarios no son m uy ri­
cos; de modo que un extranjero que gasta un 
millar de rupias en las ciudades secundarías, 
es un fenómeno.

Se explica, desde luego, el considerable 
núm ero de mercaderes indígenas que vienen 
al hotel y os persiguen hasta vuestro mismo 
cuarto desde las primeras horas del día.

Los ricos rajás podrían ser una fácil presa; 
pero esos príncipes no compran más qu « en 
Calcuta ó en Bombay, los oDjetos m uy caros 
que vienen de Europa.

** *
Los ingleses, funcionarios ó soldados, no 

aman las Indias. Están todo el tiem po nece­
sario para obtener la pensi n, que es consi­
derable, y  parten precipitadamente para g o ­
zar en Europa.

Están algunas veces quince ó veinte años 
sin haber visto otra cosa que la ciudad donde 
les retienen sus funciones. Parten directa­
mente para Bombay; se embarcan sobre la 
p .— y— O. y  la mayor parte vuelven á L on ­
dres sin haber consagrado un solo dia á visi­
tar los monumentos que nos llaman la aten­
ción.

Durante sus licencias, van con  irecuencia 
á casarse en Inglaterra; y en cuanto tienen 
n iños los envían á educar á su país.

Se me ha citado un funcionario qua no ha­
bía visto su» h ijos d»sde su juventud. Un día 
les hizo venir á as Indias. Eran dos mozos. 
El padre y los niños no se conocían. Fu# á 
recibirles al barco. Buscó; después, viendo 
dos jóvenes, les abordó preguntándoles sus 
nombres:

—¿Sóis,— no es cierto— los Sres. X ...?
— Sí, señor.
Un gran apretón de mano», y todo terminó.
El mercader no obra de diferente manera. 

Y a á a ca m p a r  en las Indias, y cuando ha 
vendido bastante w isky y productos de ma­
nufactura, desfila con la mayor diligencia 
hacia las neblinas de sus sueños.

Nada hay más m onótono que la existencia 
de los ingleses en las Indias. Acantonados 
en casas, todas por el mismo estilo, á distan­
cias considerables de la ciudad, com en, vi­

ven y  duermen siempre del m ism o modo. 
Ninguna distracción, com o no sea el lawn- 
tennis y el paseo á caballo ó  en faetón. Sus 
recepciones producen el mayer aburrimien­
to. Siempre vestidos de gala para la peor co­
mida, que se repite en todas partes, lo m is­
mo en casa del alto funcionario que en casa 
del envenenador público.

El menú importado en Inglaterra hace cien 
años, es confeccionado desde entonces por 
los eooks indígenas que echan todo á perder; 
lo m ism o las salsas que lo demás. Gran lujo 
de platos ea'ientes y de flores sobre la mesa; 
pero en las fuentes, nada más que manteca 
conservaba y salsas picantes. Se sientan á la 
mesa cinco veces al dia, y en com iendo be­
ben el estúpido wiski con el so da-water.

i?  Nada,¿De qué hablan y que piensan 
com o no sea volver más ó  menos pronto á la 
madre patria. Esto es, al menos lo que yo he 
observado. j

Después de esto, se hace m uy mal en re­
prochar á los franceses de no querer la estan­
cia en las colonias. Sin duda los ingleses se 
marchan más fácilmente, por la razón de que 
por todas partes se encuentran su Inglaterra, 
que han sabido implantar con tanto vigor é 
inteligencia. Pero si ellos van más fácilm en­
te que los franceses á las colonias lejanas, es 
porque al cabo de varios años de estancia re­
ciben pensiones en que nosotros no pensa­
m os nanea.

La pensión está en relación del número de 
años ae. estancia en las Indias. No es raro 
que después de veinticinco años de servicio, 
el funcionario reciba 25.000 francos de reti­
ro, lo cual es una gran com pensación á sus 
sacrificios. De este modo se concibe que se 
aleieó con facilidad ya que no con placer.

Él Gobierno, y antes de él la compañía ha 
com prendido que para tener funcionarios im­
portantes, era necesario dar á su  sacrificio un 
gran estímulo. No se abandona impunemen­
te la  patria para ir á un clima frecuentemen­
te mortífero, sin la certidumbre de una gran 
recompensa. Esta recompensa existe, y por 
esto to'dos los ingleses que tienen un cargo 
oficial son gentes bien educadas y que saben 
lo que han de hacer.

Todos los soldados y los ciudadanos hahlan 
el hinduano, y en algunos casos el lam í ó el 
birmano.
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